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EL RENACIMIENTO 
Eulrcga 4."—4 de Abrii 1847. 

BELLAS ARTES. 

SOBRE LOS ESTUDIOS AROÜEOIOGICOS DE ESPAÑA. 
-O-OOOO-^^^^ C-<>oc-o-

L f i_n.. 

Lastimoso es el estado en que yacen en Es­
paña los estudios arqueológicos, y muy particu­
larmente en la parte relativa á las cosas de la 
nación misma: las sucesivas trasformaciones de 
las artes, de las costumbres y usos españoles, 
apenas son conocidas por un corto número de 
eruditos, después de investigaciones, que por 
necesidad hace largas y fastidiosas la falta de 
tratados sobro tan interesantes materias. Pero, 
¿qué circunstancias nos han colocado en posición 
tan atrasada con respecto á las naciones vecinas? 
¿Por qué, mientras las del resto de Europa tie­
nen historias mas ó menos perfectas de las mate­
rias mencionadas, la nuestra carece casi hasta 
de trabajos preparatorios? Ycamos si la historia 
nos maniliesta alguna de las causas de esto. 

Después que la inundación de las gentes 
venidas del norte destruyó la antigua cultura, 
amenguada no poco durante la decadencia del 
colosal imperio romano, la faltado recuerdos de 
ios bárbaros vencec^ores, el estrépito de las ar­
mas, la necesidad de reconstruir el edificio so­
cial, y los asuntos religiosos, atrayendo toda la 
atención de los sabios hacia el presente y el por­
venir , apenas hubieron de dejarles pensar en los 
acaecimientos á la sazón ya pasados: asi es que 
aun los grandes hechos de los pueblos, de los 
héroes y de los reyes, apenas ocuparon alguna 
breve linea en los hgeros apuntes llamados Cro­
nicones. La molicie y los alborotos que siguieron 
á aquel periodo no eran mucho mas favorables 
(¡ue él á los estudios históricos. 

Después, los sectarios del Coran, invadiendo 
la Península, pusieron bajo su yugo á unos de 
los cristianos españoles, y á otros en la dura 
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precisión de combatir sin descanso para recon­
quistar muy paulatinamente el terreno que en 
poquísimo tiempo habían perdido. La nobleza, el 
clero y el pueblo, todos en suma cuantos podían 
empuñar las armas, corrian entonces á esgrimir­
las en el campo de batalla, quedando solo en sus 
hogares los viejos y los niños, las nuigeres, y los 
que, bajo de cualquier otro concepto, eran ab­
solutamente inútiles para la guerra. Estos últi­
mos, cuando nuestros cristianos fueron ensan­
chando su territorio, solían acogerse al pacífico 
y solitario asilo de los claustros, donde alternan­
do entre las prácticas monásticas y el ejercicio 
de las artes útiles, dedicaban de tiempo en tiem­
po cortos instantes á consignar en sus archivos 
algún recuerdo histórico. 

Poco á poco, creciendo la monarquía, el sa­
ber humano fué saliendo de los claustros, secu­
larizándose, digámoslo asi; y entonces la histo­
ria entró en el dominio del público; pero por 
largo tiempo la privaron de poder popularizarse 
Lis guerras civiles, agregadas á la continua con­
tienda que manteníamos con los mahometanos. 

Verificábase entretanto, en un país no muy 
remoto, ni de escasas relaciones con el nuestro, 
una gran revolución artística y literaria, que iba á 
cambiar la faz de la literatura y bellas artes eu­
ropeas.—En el siglo XIV, Dante, Petrarca y Bo-
caccio, llamaron la atención de la Italia literaria 
hacia el estudio de los autores clásicos latinos; y 
sus bellas artes, guiadas por igual espíritu, si­
guieron el mismo camino, verificándose asi el 
Renacimiento del arte y letras de la antigüedad. 
Algún tiempo mas tarde, el país de Italia, sujeto á 
la corona aragonesa, nos trasmitió este gusto re-
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nacido y la afición al antiguo. Volvimos entonces 
de propósito la vista hacia los tiempos pasados, 
aunque solo tratando de investigar acerca de las 
cosas de Grecia y de Roma. Varias obras arqueo­
lógicas vieron entonces la luz en nuestro suelo; 
y muchas mas hubieran probablemente apare­
cido á consecuencia del estado próspero á que 
llegó nuestra patria, no solo con la reunión de las 
coronas castellana y aragonesa, y con el anona­
damiento de la dominación muslímica en España, 
verificado bajo el cetro de los Reyes Católicos 
Fernando é Isabel, sino también con los inmen­
sos estados que aumentaron prodigiosamente los 
dominios españoles , estendiondo la monarquía 
por todas las partes del mundo; pero sea que es­
tas mismas conquistas absorbiesen la atención de 
los historiógrafos, sea que imprimiese alguna in­
dolencia en nuestro carácter el descubrimiento y 
conquista de las Indias, sea porque no hizo entro 
nosotros por entonces grandes progresos el gra­
bado, indispensable para la reproducción de las 
ilustraciones gráficas necesarias en los estudios 
arqueológicos, sea por las trabas inquisitoriales 
que aprisionaban la imprenta, sea en fin porque 
los talentos se ocupasen mas que en otra cosa en 
las disputas teológicas; lo cierto es que ó hubo 
pocos que se dedicasen á la arqueología, ó la 
mayor parte do los eruditos se retrajeron de ma­
nifestar al público sus conocimientos. 

Cuando los estudios históricos, estimulados 
por la real fundación de una respetable acade­
mia , pudieron propagarse por la nación, auxilia­
dos por los adelantos hechos en la tipografía es­
pañola durante el reinado del munífico monarca 
D. Carlos I I I , se publicaron muy apreciables 
obras del género de que tratamos, siendo de no­
tarse , y digno del mayor elogio, que á pesar del 
esclusivismo del siglo pasado so reprodujeron con 
lujo algunos de los bellos restos que la edad me­
dia nos había legado. 

En nuestros dias se han hecho también algu­
nas otras apreciables publicaciones arqueológicas; 
pero á pesar do esto, los materiales reunidos, 
lo repetimos, son escasos. Ademas, la generalidad 
se ha aprovechado muy poco de ellos, á causa 
sin duda de lo azaroso de las circunstancias en 
que se ha encontrado nuestra nación. Nos lisonjea­
mos empero con la idea de que pronto, en dias 
mas bonancibles, la arqueología española llenará 
oste inmenso vacío. 

Manuel de Aflsos. 

i 

CRITICA MUSICAL. 

FETU-

El sábado 27 por la tardo se cantaron en 
la Iglesia de Santo Tomás el Miserere y Stahat Ma-
ter, por unos doscientos niños y adultos de 
las casas del Hospicio y Desamparados, bajo la 
dirección de los dignísimos profesores de música, 
señores Masarnau y Blanco. Es una cosa tan nue­
va en España la enseñanza de la música en 
las casas de beneficencia, que no es estraño en­
contrase grande oposición esta idea en un prin­
cipio, por ser muy pocas las personas que tienen 
alguna noticia de lo que hace tiempo se está 
practicando en otros países , y de los mara­
villosos resultados obtenidos por medio de la 
música en la conducta moral de los recogidos á 
la beneficencia. 

Por otra parte , tampoco se había visto hasta 
ahora en nuestro pais un numeroso cuerpo de 
voces cantando al unisonus, y aun formando ar­
monía, sin acompañamiento de ninguna clase. Esto 
ha sido tan nuevo para la mayor parte de los que 
asistieron el sábado á Santo Tomás, que el juicio 
que han formado de lo que han oído por primera 
vez, ha sido naturalmente erróneo. Según vemos, 
los señores Masarnau y Blanco debieron ha-
l)cr hecho acompañar el Miserere y Stabat por 
una orquesta acomodada á la índole de los can­
tantes ; otros, menos exigentes, se han quejado 
tan solo de los pocos violines que formaban la 
orquesta. Pero como se trata precisamente de 
cantar sin acompañamiento ninguno, v siendo esta 
la principal base de la enseñanza, la orquesta y 
el aumento de violines no eran del caso, ni mal­
dita la falta que hacían. 

No solamente estos cantos corales, sin el a u ­
xilio de la orquesta , son por de pronto los úni­
cos que puedan emplearse con éxito en las casas 
de beneficencia , sino que introducidos on la igle­
sia y aplicados á la religión cristiana, son quizá 
los mas propios , por su índole , de la severidad 
del templo. Después de haber escuchado Ilaydn 
en San Pablo do Londres á los cuatro ó cinco 
mil niños de las casas de caridad , entonando al 
unisón los salmos y dichos cánticos religiosos con 
toda la sencillez y candor do la ínlancia , con­
fesaba que todo cuanto había oído de mas mag­
nífico , no llegaba al prodigioso efecto que le pro­
ducían aquellas voces infantiles cantando con la 
afinación mas esquisita. 

Hemos dicho que estos cantos corales sin 
acompañamiento son los mas propios, por no de-
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cir los únicos para las casas de Beneficencia, por 
la razón principal de que el estado de pobreza 
de estos establecimientos no les permite el poder 
pagar una orquesta, ni es fácil encontrar quien 
por amor al arte, ó guiado por sentimientos de 
caridad, quiera sujetarse á acompañar sin perci­
bir ningún estipendio. En cuanto á pensar poder 
tener una orquesta compuesta de los mismos po­
bres , esto requiere mucho tiempo , y la primera 
dificultad con que se tropieza es también la fal­
ta de metálico para la compra de instrumentos 
y otros gastos de primera necesidad. Ademas la 
enseñanza de la música, tal como la están pi-acti-
cando los señores Masarnau y Blanco con los po­
bres de la beneficencia, tiene luego su aplicación 
en mayor escala, y puede introducirse en todas las 
escuelas primarias del reino, como sucede en el 
estranjero, y principalmente en Alemania, Bélgi­
ca y Francia, no tanto con el objeto de tener 
cantantes para el teatro , pues para esto están los 
conservatorios y otros establecimientos, como p a ­
ra formar el buen gusto del pueblo , corregir sus 
malos instintos, y desterrar, asi los cantos obsce­
nos, como las vociferaciones descompasadas, tan 
usuales entro la clase baja. La falta de espa­
cio no nos permite en este instante detener­
nos á considerar la grande influencia que tiene 
la música en todos los seres animados , y particu­
larmente en el hombre, como el mas racional: y 
dejando este punto para otro dia, anotaremos 
los grandes y beneficiosos resultados obtenidos 
en el Hospicio de esta corte con la introducción 
de la música , y de lo mucho que se puede es­
perar para el porvenir moral de los acogidos en 
esa casa y otras semejantes. 

Anteriormente, y hasta el dia en que se em­
pezó á enseñar la música en el Hospicio y Des­
amparados , la índole do los hombres acogidos 
al primero de estos establecimientos (en los Des­
amparados solo se recogen los niños de cierta 
edad) era airada y fiera, hasta el punto de nece­
sitarse para la custodia de aquellos desgraciados 
la vigilancia continua de ciertos cámitres desti­
nados á cuidar de su conducta, y contener sus 
desmanes. Cuando nuestro ilustrado colaborador 
D. Santiago Masarnau se ofreció y presentó en 
aquel establecimiento para dar principio á la 
enseñanza música, ni los empleados en la casa 
de Misirecordia creian pudiera llevarse á buen 
fin la enseñanza , ni los pobres se mostraron en 
un principio muy dispuestos á dejarse enseñar. 
Sin embargo, todo ha cambiado en pocos meses. 
A las riñas ha sucedido la mayor fraternidad entre 
los pobres; los cantos religiosos han desterrado 
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las blasfemias , y los mismos hombres que antes 
desafiaban á sus guardianes, aquellos mismos ! 
para quienes habia que emplear continuamente ! 
las amenazas y el castigo, se dejan hoy persua- i 
dir fácilmente , y escuchan humildes la \oz 
de sus directores. Todas las personas que han 
asistido y presenciado la clase de música, han 
quedado admiradas de la compostura y buen 
porte de los acogidos que siguen la enseñanza; 
las costumbres é inclinaciones de estos pobres 
se han reformado, á tal punto, que los mismos 
que antes ambicionaban el feliz instante de po­
der salir fuera de la casa do Misericordia, se 
niegan ahora á abandonarla, y solo ruegan que 
se les siga enseñando la música. Su conducta 
ha llegado á moralizarse hasta tal punto, que se 
ha creido poder dejarlos salir solos á pasear, 
cuando antes nunca se les perdia de vista ni un 
solo instante, y sin embargo , después de este 
primor ensayo ninguna queja ha habido contra 
estos desgraciados, ni ellos han dejado de re ­
cogerse á la hora marcada. De todos estos hechos, 
y otros muchos mas que omitimos, podrá cercio­
rarse el que lo desee , con solo informarse de 
aquellas mismas personas que mas se opusieron 
á la introducción de la enseñanza musical en 
las casas de Beneficencia, y que aun después de 
comenzada dudaban de su buen éxito. 

Los adelantos que han hecho los pobres en 
la música son una buena prueba del cscelente 
método do enseñanza, y do la feliz organización 
de los españoles para api-cndcr este arte encan­
tador. La ejecución del Miserere y Stahat ha 
dejado bien poco que desear para aquellas 
personas que comprendieron lo que se estaba 
cantando y el objeto piadoso de la enseñanza El 
éxito hubiera sido aun mas brillante si hubie­
ran podido asistir las jóvenes, cuyas voces tu­
vieron que suplirse con las de cierto número 
de niños. Parece que la junta de beneficencia 
trata ahora de dar un concierto, en el cual, re­
unidos todos los acogidos de ambos sexos, so can­
tarán, no solo los cantos religiosos, sino varias 
armonías alemanas del mejor gusto. Mucho nos 
alegraremos que asi suceda, pues de esa manera 
irán las gentes comprendiendo lo que quizá les 
haya estrañado la primera vez, y harán justicia 
á los que en tan poco tiempo, y sin el auxilio de 
ningún instrumento, saben hermanar tan bien'sus 
voces, guardando al mismo tiempo las reglas mas 
esenciales y fijas de la música. 

No concluiremos sin dar el parabién, tanto 
á D. José María Alos, individuo de la junta de 
beneficencia, que es el que mas ha contribuido á 
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que se enseñase la música á los pobres, persistien­
do en su idea hasta verla realizada, á pesar de la 
oposición que encontró, como á los señores 
Masarnau y Blanco, por la caridad que están 
mostrando en beneficio de los desgraciados, 
dirigiendo la enseñanza con la mayor paciencia, 
y sin mas interés que el amor al arte y á sus 
semejantes. En cuanto á los pobres acogidos á la 

beneficencia, bien merecen también nuestros 
elogios por su docilidad, aplicación y progresos; 
por el respeto y cariño que están mostrando 
hacia sus maestros: y ¡ojalá pudiera la junta de 
beneficencia darles algún premio que les sirviera 
de estimulo para perseverar en el buen camino 
que han emprendido! 

Kdnardo Vclaz de Mcdrano. 

AMENA LITERATURA. 
A MI QUERIDO AMiaO D. FEDEaiCO DE MADRAZO 

Madrid 31 de Marzo do 1847. Heriberto. 

SULLA CREDUTA MORTE DI SILVIO PELLICO. 

Luna, romito aereo, 
Tranquillo astro d'argento, 
Come una vela candida 
Navighi il firmamento; 
Come una dolce amica 
In tua Garriera antica 
Siegui lu térra in ciel. 

La Ierra a cui se il límpido 
Tuo disco s'avvicina, 
Ti senté, en con un palpito 
Gonfia la sua marina: 
Forsc é gentile affetto 
Qual desta in uman petlo 
La vista d'un fedel. 

Simile al flor di Clizia 
(Fiso del sol nel raggio 
L'occliio), il pensier del misero 
Ti segué in tuo viaggio, 
E la tua luco pura 
Sombra su la sventura 
Un raggio di pietíi! 

Ahi t misero tra miseri 
Tolto al gioir del mondo 
Gerae l'afflitto Silvio 
Dello Spielbergo in fondo! 
Spemo non ha d'aita; 
Vive, mad'una vita 
Di clii doman morra. 

Balte il tuo raggio trémulo 
Al rio castalio, ó luna, 
E scintiUando penetra 
Sottola volta bruna, 
E trova il viso blanco 
Del giovinelto stanco, 

* 11 viso del dolor. 

Sol quella faecia paluda 
In campo ñero apparc 
Come lauguonto cerco 
Sul mortuario altare, 
O qual do mano cara 
Sul panuo della bara 
Doposto un blanco flor. 

A LA CREÍDA MUERTE DE SILVIO PELLICO. 

Luna, eremita aéreo, 
Tranquilo astro de argento, 
Como una vela candida 
Surcas el firmamento; 
Siguiendo en tu carrera 
Al orbe en la alta esfera 
Como una amiga fiel. 

El orbe al cual si el límpido 
Tu disco so avecina 
Hincha de pronto el ámbito 
Azul de su marina: 
Cual late palpitante 
Si llega á ver su amante 
El corazón tal vez. 

Como la flor de Clizia 
(Fija en el diamantino 
Rayo del sol), el mísero 
Te sigue en tu camino, 
Y esa tu lumbre pura 
Brilla en la desventura 
Cual rayo de piedad I. 

Arrebatado. |aymísero! 
A este gozar del mundo, 
Gime el cuitado Silvio 
En calabozo inmundo I 
Y al ver su mal andanza, 
Vivo sin esperanza 
Como el que va á espirar. 

Hiero tu rayo trómulo 
El lúgubre castillo, 
Entra en la oscura bóveda 
Do yace el jovcncillo, 
Y brilla en la figura 
Sublime, en su amargura, 
Imagen del dolor. 

Solo en lo oscuro el pálido 
Semblante so trasluce, 
Como en altar funéreo, 
El blanco cirio luce, 
O cual la ñor quB un dia 
Puso en la tumba fria 
La mano del amor. 

m EAJ- - L A ^ 
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Sol Ira caloño, —(libero 
Nell'agonia crosciuto), 
Sovra lu fronte squallida 
Diseendo e va pcrduto 
Sull'affannoso pctto 
Sul doloroso letlo 
In mozzo aU'ombra, il criu. 

Searso é'l caugiar doU'aore 
Che in pello egli respira, 
Allomo al flanco un duplico 
Corcino di ferro il gira, 
In ceppi é la sua mano 
Né alcun consorzio umano 
Lenisco il suo dolor. 

Ma qucsta nollo ó Tultima 
Nollo, per lui, di duolo; 
II travaglialo spirilo 
Stá per levarsi a voló; 
E in si fatal momento 
In torvo avvolgimento 
Nuotano i suoi pensier I 

«—Quando l'inesorabile 
» Parola udü VEÍÍT'ANUÍ I 
» Non ¡o credoi sorvivore 
»A tanta ora d'affanui; 
»E ¡1 duol che m'ha consunto 
»II termine raggiunlo 
» Del mió soffrire ha g¡4 

»Ecco, rédenlo ai palpiti 
» Peí sen materno io sonó, 
» Le noslro piaghe il bálsamo 
» Asterga del perdono, 
» Or che la man pielosa 
» Soavemenle posa 
» Qui del tuo flglio in son, 

vTu meldicevi, —(trepida 
B Del mió vélenlo ingegno), — 
» DI cHi É n ú TOME, O SILVIO, 

» NON pnovocAR LO SDEGNO! 
» Ma bolla e splendid'era 
» Como le nubi a sora 
» La raía speranza allor. 

» Crodetti un brando á Italia 
» Ridar novello Bruto; 
»Tornare alia sua gloria 
» Credoi l'angel caduto: 
» Svegliar la nogliitiosa 
» Che il capo in Alpi posa 
»E siendo all'Etnail piel 

»Ma tu chi se¡, che bárbaro 
j> Insulti al mió dolore, 
>, Ed osi il sogno irridere 
» Che mi mentía nol core? 
«Coprimi, o madre, il viso, 
» E quel supcrbo riso 
» Non veggasi per me. — » 

Pace, omorontel — agl'Itali 
La lúa memoria ó planto 
Caggia quel di dai secoli, 
Quel di cho Italia al santo 
Genero luo non plori, 
Né la memoria onori 
Di chi per loi morí I 

Solo entre grillos, (libro 
En ol dolor crecido), 
Sobre la frente ol áspero 
Cabello va perdido, 
Y entre la sombra, al pecho 
Desciende, y sobre ol lecho 
Do gime el infeliz. 

En afanoso anhélito 
Apenas ya respira, 
De hierro un doble circulo 
En torno al cuerpo gira; 
Atada está su mano 
Y no hay consuelo humano 
Que alivie aquel sufrir. 

Pero esta noche la última 
Será de tanto duelo ; 
El trabajado espíritu 
Va á remontar su vuelo; 
Y el alma en tal instante 
Fluctúa vacilante 
En turbia confusión) 

—«Oyendo la terrífica 
» Voz de VEINTE AÑOS dura, 
» Creí á dolor tan ímprobo 
» Sobrevivir locura; 
» Mas ya piadoso el hado 
» El término ha fijado 
»De mi suplicio atroz. 

»Me redimieron lágrimas 
!) Del corazón materno, 
» Que os el perdón un bálsamo 
» A nuestras llagas tierno; 
« Ora quo la piadosa 
» Mano, en el seno posa 
¡> De aquel que va á morir. 

» Tú lo decías, (présaga 
» Viendo mi genio ardiente), 
» TEME ESCITAR LA CÓLERA 

» OH SILVIO DEL POTENTEI 

1) Mas mi esperanza ora 
» Estonces cual la esfera 
» Do plata y do zafir! 

» Cual olro Bruto, á Italia 
» Darlo soñé un acero; 
o Tornar las nuestras águilas 
D Quise á su honor primero; 
» Alzar, la que la hermosa 
i> Frente en el Alpe posa 
» Y esliendo al Etna el pié! 

n Mas quien es ese bárbaro 
» Quo insulta mis dolores, 
» Y asi del sueño búrlase 
)) Que hacía mis amores? 
» El rostro, ¡oh madre mia 
» Me cubre, y su alegría 
j) No vea tan cruel.—» 

Paz I.... tu memoria al ítalo 
Será de eterno llanto; 
Del tiempo el dia bórrese 
En que el despojo santo 
Italia no deplore, 
Ni la memoria honore 
DP quien cual lú lidió! 

It 
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Ma gih la luna in candido 

Mallín , leño si svolve; 
(E menlrolcne il misero 
Giá in morlo si dissolve), 
Bella del sao raarlirü, 
In placido deliro 
Ultima al giuslo usci. 

Vcnncro allor disciokcro 
L'inanimala spoglia; 
Del carcer la deposero 
Sollo lignudasoglia; 
Nefando monumento, 
Della caleña il lento— 
— Nodo.... \ i posa su I 

E alcunnol seppe!... eSilvio 
É d'ogni giorno e d'ogni 
Ora il pensiero!.... e SiUio 
Son d'ogni nollc i sogni!... 
E ancor s'allcnde il canto 
Che pincquc a Italia tanto! 
Ma Silvio nonépiüü! 

UN REGALO 

RASGO HISTÓRICO. 

SEGUNDA PAUTE. 

Emulo do Guillermo Malincz, mns ([ue otro 
ninguno, era el comendadnr D. Luis de Avila y 
Ztiriiga, cuya sagacidad andaba siempre escudri­
ñando los medios dé roiauslecer el inllujo de que 
gozaba. Como buen palaciego y diestro en el arto 
de adivinar las ílaquo/as de la humanidad, pudo, 
con escasa atención, llegar á conocer que á Car­
los V no satisfacía el renombre de profundo políti­
co y gran general, sino que el emperador aspiraba, 
al propio tiempo, á otra gloria que le diese cierta 
semejanza con .lulio Cesar , modelo que, desde sus 
años primeros, se liubia propuesto seguir. Era tanto 
mas vehemente esto deseo, cuanto mas escasos 
eran los medios do satisfacerlo. 

En efecto, la educación del afortunado empe­
rador habia sido desatendida, de un modo lasti­
moso. A la edad de diez y siete años no solo igno­
raba Carlos los idiomas latino y español, tan 
familiares en su siglo, sino que, según espresion 
del obispo de Badajoz (1), «no sabia hacer otra cosa, 
ni decir otra palabra, syno lo que le aconsejaban 
y lo decian.» 

La causa inmediata de su aplicación al es­
tudio fué la propagación do las doctrinas de Mar­
tin Lulero. Las versiones de la Biblia que, en 
l'ranc(>s, por toda Europa circulaban, se rcseritian 
del espíritu de innovación que inoculó en las ideas 
el célebí e y sabio reformador; por manera , que 
los teólogos tuvieron por imprudente el leer los 
libros santos on otro testo que no fuese la Vulgata 
latina. Instintivamente participaba do la misma 
creencia Carlos, y, como le pareciese desdoro de 

(1) Memoria del obispo ile linilajoz al cardenal <le Esfaiia, feclm 8 
L_̂  de marzo de IblG. Manuscrito del archivo de Simancas. 

Mas ya la luna en candida 
Neblina se evapora; 
(Mientras sucumbe el misero 
Al mal tiue le devora) 
Bella de su martirio 
En plácido delirio 
Al justo apareció. 

"Vinieron.... desatáronle, 
Cadáver ¡ ay I ya frió ; 
De la prisión pusiéronle 
Bajo el umbral impío; 
Nefando monumento! 
l)e la cadena el lento 
Nudo.... sobre él cayó! 

Nadie lo supo!... y Silvio 
Es el pensar del día ! 
Silvio también el plácido 
Sueño en la noche umbría!... 
Y aún so espera el canlo 
Que plugo á Italia tanto!... 
Mas Silvio ya murió!!! (1). 

•I. Ucrlbcrto Cíarcía de Qucrcdo. 

la magostad el permanecer mudo espectador de las 
controversias religiosas, tan frecuentes por enton­
ces , se afanó en estudiar la lengua latina, ma­
dre de toda clásica educación. El cansancio y 
las enfermedades convirtieron mas tarde aquel pa­
satiempo preciso en grato recreo, porque, en sus 
largos dias de ocio, gozábase en la lectura , que 
fortificaba su alma y daba claridad á su entondi-
inicnto. El aguijón do la curiosidad lo empeñaba 
mas y mas, necesitando de un esmero singular 
para comprender los pasages menos difíciles de 
las Escrituras sagradas. 

Sucedióle, al cabo de algún tiempo, lo que 
siempre acontece á cuantos so familiarizan con el 
trato de los libros, quienes, confundiendo á menudo 
el íntimo gozo do la adivinación con la inspiración 
esterna , so consideran capaces do producir copias 
del modelo amado, llegándose á creer hermanos 
del cine inventó, porciue lo son roalmonto en la 
satisfacción. Deseó Garlos escribir asimismo, sin 
que temiese los juicios de la posteridad, suponiendo 
que elegir á .lulio César por maestro, equivalía á 
conquistar igual renombre de elegante narrador. 
Siguiendo, pues, estos principios, trazó, on bos­
quejo, los sucesos notables que lo acaecían en sus 
viages, y, como realmente tanto interés ofrecía la 
verdad do los hechos y la sencillez del relato, llegó 
á imaginarse que habia mérito de forma allí donde 
tan solo sobresalía el fondo. Sin embargo, guardaba 
cuidadosamente atiuoUos apuntes, sin mostrarlos 
mas que á ü. Luis de Avila, quien, on calidad de 
autor, debia ser juez competente, y tal vez á alguno 
do los dos Granvelas, do cuya superior capacidad 
tan elevada, como justa, idea tenia. Interesados ó 
no, los elogios de estos personages oran estremados, 
y acostumbrado Carlos á oir la verdad á veces, 
cuando osla lo era contraria, imaginaba que no 
seria adulación aquello que halagaba su amor 
propio. 

Andando los años, consiguió ser Malinez el mas 

(1) í'.inmlii Si' t'ftjüuciú por Italíii ol fiílsii rumor (lo la iiiiicrlo (li- Silvio ri.'llicn. 
nprncció L'sla miii finíuiiiim , y rui-rió mamiscrilft por Uulo i'l piiis, iibh'iiiniilo ¡ü'i'il 
t)[)l:iil^it til (]»*'(il)llivo la fiilliosa odii «le Miin/iüii tu'l criiinc iniif^f^w.^^ Siuliiims lio 
podi r pt iiir p :r islii ra/t ii A iiiuv.ljri' Je BU autor al pit'- dul uriijiiKil. 
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éste que íiinndo de los servidores de su señor, y 
le confiaba secretos de mas importancia, como He 
vamos apuntado (I), no podia menos de pedirle 
su parecer en aquel asunto literario. Ya dictase 
aquel fallo la lisonja, ya la convicción, el favorito 
confesó que la lectura de los apuntes que se le 
permitían leer lo hablan llenado de admiración, por 
cuanto descubría en el emperador conocimientos 
estraños, que él no suponia en un personage tan 
ocupado de faenas políticas y marciales. En con-
íirmacion de esta creencia , se ocupó en verter al 
latin aquel interesante resumen, no pudiendo 
menos de hacerlo asi, después del favor que linbia 
dispensado al ingrato Avila, pues Carlos redactó 
su narración en francés, lengua que, por enton­
ces, no daba autoridad á los escritos graves (2). 
A pesar del dicho que al pie de estas líneas ci­
tamos, y de otros varios, ni la traducción ni el ori­
ginal de aquel tan decantado libro vieron jamás la 
luz pública, en lo que la historia, sin duda alguna, 
perdió mas que la literatura. 

El comendador, si bien en secreto desfavorecía, 
cuanto le era dable á Malinez , en quien veia un 
rival peligroso, á ])csar de tanta modestia y desin­
terés, procuraba mostrarse muy su amigo en la 
apariencia, temiendo que el chocar con él fuese 
causa de su perdición. Asi es que dio pomposos 
elogios á la traducción de las Memorias ddEmperador, 
sirviéndole esto de pretesto para grangearse el afecto 
del escritor cesáreo, con las alabanzas que no esca­
seaba al testo. 

Alentado con este que calificaba él de triunfo 
insigne, pensó Carlos en acometer otros trabajos 
literarios, y no fué, preciso es confesarlo, torpe 
en la elección. Ocupaba, por entonces, la atención 
pública, casi de un modo absoluto en materias 
literarias, un poema alegórico escrito en francés 
por Oi.n lEu DE LA MABCUE , cuyo título era Le che-
valier deliberé, concluido de componer en 1483 é 
impreso, por vez primera, en '1488. El héroe de 
lan célebre composición, cuyo mérito no alcanzamos 
á comprender en este siglo, era uno de los antepa­
sados del emperador, por lo cual lo miraba éste 
como parle de su propio patrimonio. 

Los españoles de aquellos dias se cuidaban poco 
de aprender estraños idiomas, tan acostumbrados 
estaban á que el suyo nativo hiciese no menores 
conquistas que sus armas invencibles. Asi es que, 
si a ellos habia de llegar la fama del chevulier 
deliberé, tenia que ser en su patrio lenguage, por­
que del francés solo querían saber lo preciso para 
consolar á los vencidos. Pareció, por tanto, conve­
niente á Carlos V, que, aunque flamenco, tan 
buen español era, el traducir aquel célebre poema, 
con designio de honrar asi la memoria de su abuelo, 
pues no tenia por fama estable aquella que no se 
estendia á España. En tan loable intento lo anima-

(1) A'cnlum est in hiberna alpina; ¡bi Csesar, cáptala priíis 
opporliinilato, occlusis cubicuU foiibus, me vocal; imperat allum 
eai-um rcriim cpias audilurus ossem silentiuní; incipil apei'ire 
milii mulla, dclcgit ipsa príccorilia; montom, animan..., celat 
nilül. Ego fert obsUipui, imó eliam nunc horresco refcrens, ma-
linique perire quam oanmi i-crum quomquam prajlor le conscium 
roiklire. Scribo jam libere; Ca!sar quiescil; nox esl concubia, 
abiei-o arbitri. Longuní essel libi cxponero singula, nec ausim 
(jUüquo pi'opter viarum pericula. Carta de Malinez al Sr. de Praet. 
Sin fecha ; XII de la colección. 

(2) 11 predello imperalor Cario Quinto era vennlo scrivendo 
in lingua franccse gran parle ilello coso sue prinoipali; como giá 
di molte ilcUo sue pro])r¡o fece il primo Cesare , 6 che s' aspeíta 
di hora in hora d' haverlo in luce , falto latine da Gughelmo Ma-
rindo. Cu.-ííi de Ituscelli á Felipe 11^ « 3 cíe uhril de l!S6l. 

ron todos sus comensales, y especialmente D. Luis 
de Avila y Zúñiga, que, desde luego , barruntó un 
medio mas de dañar á su secreto enemigo. 

Tras muchas horas de afán y servido por sus 
allegados amigos, dio cima Carlos á la traducción 
de aquel poema que tituló El caballero determinado. 
Mas, ofreciósele, desde luego, una gravo dificultad 
que vino á turbar su gozo de autor y descomponer 
sus planes de vanidad. La obra de Olivier se com­
pone de 238 octavas, en metro de arte menor, y 
el emperador, no sin razón, notó que la traducción, 
privada del encanto de la rima y de la medida, 
debia de parecer pálida á los lectores vulgares, y 
muy inferior al original á los eruditos que las 
cotejasen ambas. D. Luis de Avila, que, contando 
siempre con el auxilio ageno, sabia salir airoso de 
todos los empeños, aconsejó que se confiase á Don 
Fernando de Acuña, ayo del duque de Sajonia y 
poeta nombrado de aquellos dias, el cuidado de 
poner en verso la prosa de Carlos V. En efecto, asi 
se hizo, y, al cabo de muy poco tiempo, la versión, 
con la nueva forma de las quintillas de Acuña, 
estuvo terminada á satisfacción de cuantos se ocu­
paron de aquel grave asunto. 

Tratóse entonces de darla á la estampa, nece -
sidad tanto mayor, cuanto que el famoso D. Geró­
nimo de Urrea, traductor del Orlando furioso, 
acababa también de poner en verso el poema de 
Olivier, con bastante acierto. Asi es que, llevado de 
los consejos pérfidos que recibió, tomó el coronado 
autor la determinación que á ver vamos. 

Al siguiente dia de aquel en que depositó Carlos 
sus mas íntimos secretos en el corazón de Malinez, 
y en que dio su regia palabra de recompensar tan 
eminentes servicios, llamó á su favorito, á hora mas 
avanzada que de costumbre, porque habia invertido 
toda la mañana en ciertos preparativos que parcelan 
de buen agüero. En tatito, el confiado flamenco tra­
zaba planes seductores de la felicidad suprema que 
le esperaba al lado de la que para compañera habia 
escogido su corazón, sin dudar ni un momento de 
que el regalo ofrecido bastase para satisfacer las 
cargas del nuevo estado que se proponía abrazar. 
Cuando entró en la regia cámara, el emperador 
se hallaba reclinado en su sillón, consuelo de tantos 
padecimientos, y tenia, en las desfallecidas manos, 
algunos legajos de papeles, cuidadosamente prepa­
rados. Malinez notó que su señor acababa de leer 
un pliego, que, á lo que claramente se veia, era 
una cédula, y su corazón se llenó do alborozo al 
pensar que aquello seria alguna rica donación que 
necesitase un requisito oficial. Dando entonces 
libertad á su risueña fantasía, y , abriendo las 
puertas del corazón á los impulsos de la gratitud, 
se arrojó á los pies de Garlos, y con sentidas 
palabras de reconociiniento y amor, le dio repeti-
dísimas gracias por el favor que iba á recibir. 

Halagó este acto de veneración al Emperador^ 
quien, muy satisfecho de lo que se proponía hacer^ 
mandó á su favorito que se sentase á su lado. He­
cho esto, le habló del singular mérito de la ver­
sión que, conD. Fernando de Acuña, habia hecho 
de El caballero determinach, y de las riquezas inmen­
sas que podría producir á quien lo imprimiese y 
vendiera. Después de este fatídico preámbulo, le 
entregó un legajo que contenia el célebre manus­
crito y la cédula, mediante la que se le conccdia 
la propiedad de la obra. 

Fácil es de comprender cuan amargo fué este 
desengaño para el mísero Malinez, quien, en un 
momento veia destruidas sus esperanzas de tantos 

i_rm 
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años y nublado el horizonte de su felicidad. Conocia 
harto el favorito cuan absoluta, cuan ciega, cuan tor­
pe es la vanidad de autor, y temia que una palabra 
suya, en aquel momento crítico, bastase para per­
derlo en el ánimo de su amo. Mas, aunque tan 
grande era su modestia y timidez, se aventuró á 
exponer que carecia de los precisos fondos para em­
prender aquella operación mercantil, que serian 
tanto mayores cuanto que, estando la obra en 
español, seria necesario remitirla á Castilla para 
su venta, lo cual era demasiado dispendioso y com­
plicado. A estas observaciones y otras muchas, con­
testó muy satisfecho Carlos ponderando las ganan­
cias futuras, de lo que le habia hablado, con exa­
geración singular, el taimado D. Luis de Avila. El 
coloquio duró, en este terreno, algún tiempo; pero, 
como término de el, se vio comprometido Malinez 
á aceptar la donación, mostrándose mas agradecido 
de lo que realmente estaba. 

No oran, por desdicha suya, disculpas, sino tris­
te realidad la pintura que acababa de hacer á su 
señor de la imposibilidad en que se veia de aten­
der, con sus medios exiguos, á una impresión tan 
costosa. Asi es que, para consolarse algún tanto,se 
dirigió á casa de su amigo Juan Reynen, con pro­
pósito de romper sus tratos y compromisos matrimo­
niales, en vista de un desengaño tan doloroso. Mas, 
la generosidad que no halló en el monarca , soberano 
de estados en que el sol no se ponia jamás, la en­
contró en el honrado plebeyo, cuyo corazón, nutrido 
con el sosiego doméstico, abrigaba esos gérmenes de 
amor que desarrolla el contacto do otra alma noble. 

Juan Reynen no solo insistió en que so efectua­
se el enlace proyectado, que debia unir dos cora­
zones virtuosos, sino que, depositando su caudal en 
manos de su futuro yerno, le rogó que aceptase el 
regalo de su señor, con ánimo agradecido y sin 
murmuración , dando asi una prueba del desinte­
rés de sus servicios. 

Por manera, (pie Guillermo Malinez, objeto de la 
envidia de los palaciegos y rival de Avila, lejos do 
sacar provecho ninguno de sus relaciones con Car­
los V, pudo, tan solo, con el auxilio de su generoso 
plebeyo, hallar medios de servir á su amo. 

Este fué el fruto de cinco años de esperanzas y de 
una vida de afanos. Por lo mismo, cuando mas tarde 
(junio de l-íJS-'i) se hacian los preparativos necesa­
rios para la jornada de Felipe 11 á España, se negó 
tenazmente Malinez á formar parte de la comitiva de 
este príncipe , temiendo que fuese hereditaria la im­
perial ingratitud. Prefirió aceptar la mano de Hipólita 
Reynen, y retirarse al seno de una familia hu­
milde de nacimiento, pero, de sentimientos eleva­
dos y generosos. Asi lo verificó, viviendo, de este mo­
do , con mas sosiego que el resto de sus días, hasta 
el L" de enero de b'JüO. 

El caballero determinado se publicó, en efecto, á 
ospensas de Malinez en Amberes, con veinte gra­
bados en madera. No sabemos si fué por venderse 
mucho la obra, ó por otro motivo, que se imprimió 
segunda vez en el mismo punto, dos años después; 
también mas tarde hiciéronse cuatro ediciones do 
esta obra , dos en Salamanca, una en Barcelona y 
la últiina en Madrid ; pero , esceptuando las dos 
llamencas, de que son muy escasos los ejemplares en 
f'l día, todas después de la muerte de Malinez. 

La traducción de D. Gerónimo de Urrea fue 
asimismo reimpresa varias veces. 

En otra ocasión tal vez hablaremos de un nieto 
de Malinez que ejerció cargos importantes en Flan-
des, durante el gobierno "de los archiduíiucs, de­

seando que este ejemplo sirva á otros de estímulo, y 
asi se difunda en España la afición á los estudios 
históricos. 

Réstanos decir, para completar este imperfecto 
bosquejo, que, en los apuntes que aquí terminamos, 
no ha tenido la ficción parte ninguna. 

Jacinto de Sala» y Qiilroga. 

REPÚBLICA DE ARTES Y LETRAS. 

ESP0S1CI0N"DEL LOUVRE. 

En la de este año, que es numerosa, según cos­
tumbre, en cuadros y domas obras de arte, ascen­
diendo el número de los objetos presentados á 2321 
no han tomado parte algunos de los principales 
pintores franceses que han expuesto en otras oca­
siones. Niguna obra se admira en los salones del 
museo, de Ingres, Paul Delaroche, Scheffer, León 
Cogniet y Decamps; pero no por eso deja de haber 
algunas importantes, citándose entre otras, con elo­
gio, el cuadro de grandes dimensiones de Mr. Cou-
ture. Los Romanos da la decadencia; uno de Mr. Ro-
bert Fleury, Cristóbal Colon de, vuelta de América 
en \ 493 , recibido en Barcelona por los Reyes Católi­
cos; y otros de Roqueplan , Gigoux, Flandrin, etc. La 
escultura también ofrece bastante interés, y se vé 
(|ue en Francia, esta hermana hermosa y grave do 
la pintura y do la arquitectura hace progresos 
todos los dias. Esperamos tener mas pormenores 
para poder dar cuenta á nuestros lectores do todo 
lo notable que se haya presentado, y tomaremos 
acta, por decirlo asi, de todos los nombres de los 
artistas coronados por la pública ojjinion; mas lo 
haremos ligeramente, porque no creemos que pueda 
interesar mucho la descripción de las bellezas ar­
tísticas de obras que no podemos examinar y ver 
detenidamente. 

Ha fallecido en París el 17 de marzo, á la edad 
de 43 años, Mr. Grandville, uno de los pintores 
mas populares do Francia. Nuestros lectores cono­
cerán algunas de las publicaciones ilustradas por 
él, y que tanto éxito han tenido en todas épocas. 
Mr. Grandville hacia las caricaturas con suma gracia, 
y dibujaba admirablemente y con mucho chiste los 
animales. Entre las muchas obras ilustradas por él, 
las (]ue mas llaman la atención con justo motivo 
son : las fábulas de Lapmfaine, los animales pintados 
por si mismos. las flores animadas , y las estrellas 
animadas. 

Su pérdida, llorada por sus numerosos amigos, 
ha sido generalmente sentida en Francia, y' lo 
mismo lo será en todas partes, porque las produc­
ciones de los artistas de verdadero talento no per­
tenecen á una sola nación, y sí al mundo civi­
lizado. 

La biografía de D. Leonardo Alcuza saldrá en 
uno do los próximos números, é ira acompañada 
de una composición inédita del iriismo que está 
concluyendo de grabar el Sr. Ortega: 

Don 
CE ES5 

Leonardo Alenza, 
Pon D. G. OBTEGA. 

Im?. da Alh:,i • C.:r G;I Burro, BUiíi. c: 
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